Misa de ordenación de diáconos transitorios

Los pobres son nuestros señores y maestros.
 Maestros de vida y pensamiento. 
Junto a ellos la inteligencia se esclarece, 
el pensamiento se rectifica, la acción se ajusta, 
la vida se modela desde el interior
. 
Así se expresaba el  llamado “Padre de los Pobres”  San Vicente de Paúl, a los sacerdotes y religiosas de su congregación.
Hemos elegido su festividad para ordenar dos nuevos diáconos en orden al presbiterado. San Vicente tuvo una visión limitada en sus comienzos a la población campesina, se fue ampliando progresivamente hasta incluir condenados a galeras, enfermos pobres, niños abandonados, soldados heridos, esclavos, ancianos desamparados, mendigos, refugiados de guerra o nativos paganos de Madagascar. Movilizó para ello a sacerdotes, a hombres y mujeres de la nobleza, de la burguesía y del pueblo llano (cofradías parroquiales de caridad y Damas de la Caridad), a jóvenes campesinas, a todos ellos intentó contagiar con  su experiencia cristiana, basada en las palabras del  Evangelio.

Jesús pasaba curando todas las enfermedades y dolencias… Al ver a la multitud, tuvo compasión, estaban fatigados y abatidos como ovejas sin pastor...
Al acceder al orden del diaconado Juan y Nelson se los ordena para el ministerio de la caridad, también ustedes como San Vicente, modelo de caridad evangélica, deben dar testimonio de servicio, llenos del Espíritu Santo y del gusto por las cosas de Dios y cargar con las dolencias de su pueblo, especialmente con los pobres, enfermos y afligidos. No se dejen arrancar la esperanza del Evangelio, al que no sólo deben escuchar, sino servir y compartir la carga de la diócesis en la tarea que el obispo les asigna.
Recuerden que como participes del orden sagrado en la “diakonía”: que es el servicio de una caridad costosa, porque nos implica, tenemos que ponerle mente, corazón y manos, es decir, creatividad, sentimiento y operatividad. Se los envía a servir, como lo hace Jesús, al estilo de Jesús, sin pedir nada a cambio y tratando las fragilidades humanas con mayor cuidado y amor.
Dios eligió lo que el mundo tiene por necio para confundir a los sabios, lo débil para confundir a los fuertes…El que se gloría que se gloríe en el Señor. 

En el primer capítulo de la carta a los corintios, ya el apóstol nos marca la gratuidad del llamado y  el motivo de la elección, no por muestras capacidades, al contrario, a pesar de ellas nos eligió con un designio que nos llena de consuelo: dar siempre gloria a Dios. Esta será la finalidad de nuestra entrega y vocación encarnada en el servicio a su pueblo.

Se los revestirá de un triple “Munus” (oficio): santificar, enseñar y gobernar. Enseñarán santificando y santificarán enseñando con el testimonio de sus vidas.
El Evangelio de esta fiesta dice: Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando y proclamando el Evangelio del Reino…

El Reino de Dios se vive aquí y ahora, es una irrupción de gracia y de vida en nuestra existencia actual.

El poder del progreso técnico parece contrastar con el espiritual, hoy el poder de la técnica (tecnocracia) y del mercado -como dice Francisco
- está dejando un planeta deteriorado y muchos caídos al borde del camino como descarte de la sociedad. El cansancio de la vida y el aburrimiento se apoderan de nuestros jóvenes, vaciándose por dentro sin saber lo que quieren. Solo el camino del amor, desde la compasión del Corazón del Buen Pastor, puede dar razones para vivir y esperar.

Queridos ordenandos tenemos que volver a esta escuela tan sencilla de la caridad: ver al otro y su realidad, su entorno y desde allí respetarlo, escucharlo, con una atención gratuita y cercana. Esto es ya la forma cultural y cultual más importante en la sociedad y en la Iglesia. No cambiaremos en la Iglesia con la actitud del “católico rancio” acostumbrado a la crítica y a la urbanidad doctrinal, pero sin amor. Vamos a cambiar y ser creíbles cuando podamos mirar como Jesús, sin distancias y sin miedos pero con más piedad, cuando podamos ver a las personas más como víctimas que como culpables, cuando más allá de los juicios o prejuicios lapidarios o de las rúbricas meticulosas, apostemos a disimular las carencias del otro y hacernos cargo de sus falencias, sufrimientos y fatigas. Hoy parece fácil, rápido y cómodo decir tantas necedades, patrañas o a pontificar desde las redes sociales, cuando no se ha pisado el barro de la miseria, ni nos hemos ensuciado las manos y la fama por estar del lado de los pobres, olvidados, silenciados, abatidos y descartados de nuestra comunidad. Cuando la Iglesia no se acerca a ellos se aleja del Crucificado Resucitado.

Les tocará el oficio de regir: la autoridad debemos mirarla y ejercerla desde esta actitud de compasión que Jesús tiene por su pueblo. Está orientada a acompañar, cuidar, conducir respetando los tiempos, lugares y personas. Estén abiertos al Espíritu y Él les recordará y les enseñará todo lo necesario en el momento oportuno para discernir.

Debemos volver a escuchar una y otra vez las palabras de Jesús: La cosecha es abundante y los trabajadores son pocos, rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores… 
En los últimos 25 años de su vida, san Vicente, se encargó de la fundación de seminarios para el clero diocesano, obra que describió como “casi igual” y en otras ocasiones “igual” a la de las misiones. Llegó a fundar veinte seminarios.

Queridos ordenandos ustedes corren con la ventaja de la cercanía generacional, no se achiquen, no desaprovechen este tiempo, trabajen con los jóvenes su “proyecto de vida” en cada etapa, ayudando a discernir la vocación propia, según la voluntad de Dios. 

Para ello deben dar ustedes testimonio de vida entregada y atenta a las cosas del Señor, experimentados en el discernimiento y la discreción espirituales, esto con entrega y constancia se logra desde la primera “Vigilancia”: es la unión con Dios en la oración por su pueblo, trabajando la tierra del corazón, es decir, iluminados por la luz de la gracia: estar atentos a lo que pasa en la vida cotidiana, si hay atención interior, irán desarrollando los “sentidos espirituales”, es decir, el diálogo con Dios de corazón a Corazón percibiendo fuertemente la unción del Espíritu. Diadoco, obispo, dice: 

“Cuando nos servimos de ellos (sentidos espirituales) sin discreción, aflojan la memoria del corazón. Por el contrario, cuando “nuestro corazón no sigue ya a los ojos, sino los ojos -y los demás sentidos- a nuestro corazón, entonces nuestros sentidos son iluminados por la luz de la gracia, y nuestra misma imaginación está como animada por una fuerza ascensional”.

Que San Vicente “Padre de los pobres” los anime en el ministerio de la caridad y Nuestra Señora de la Paz ilumine sus corazones y voluntades para anunciar y vivir con alegría el evangelio de Jesús.-
+ Mons. Jorge Lugones SJ
� Vicente de Paúl, en una de sus Conferencias a los Padres de la Misión y a las Hijas de la Caridad.


� Francisco LS 109: Habla de una miseria deshumanizadora





